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			SINOPSIS 




			 




			«Una verdadera encíclica sobre la paz y por la paz en Ucrania y en cada lugar de la tierra». Estas son las palabras con las que el papa Francisco ha querido introducir al mundo el mensaje contenido en este libro, dirigiéndose a todos los hombres y mujeres de buena voluntad cuando se cumple el primer aniversario de esta «guerra total» en Europa desde el final de la Segunda Guerra Mundial, y diez años después de su elección como Papa. 




			Con la colaboración del vaticanista Francesco Antonio Grana, el Pontífice ha recopilado todas sus sentidas, insistentes y reiteradas peticiones. Una tras otra, estas intervenciones subrayan el deber de ser hombres y mujeres de paz, porque nadie, de ningún modo, puede sentirse ajeno o indiferente a los horrores de la guerra. Y si el objetivo es la «paz justa», entonces nadie puede negar que hay que poner fin al mercado de las armas, que hay que superar las injusticias sociales, que las diferencias culturales no deben convertirse en motivo de odio y que no hay que poner sobre la mesa de negociaciones, bajo ningún concepto, la amenaza de un conflicto nuclear. 




			La guerra es un camino de muerte que solo provoca en algunos la ilusión de ser vencedores, pero con ella, todos somos derrotados. 
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Prefacio 




			 




			«No he visto nunca que el Señor empiece un milagro sin acabarlo bien»1. Desde que hace muchos años leí y releí varias veces Los novios de Alessandro Manzoni, he meditado siempre profundamente sobre esta frase. Es una frase de esperanza, ahora que nos encaminamos hacia el Jubileo de 2025, cuyo lema he querido dedicar a esta virtud teologal: Peregrinos de la esperanza. 




			Benedicto XVI nos regaló una encíclica maravillosa sobre la esperanza, Spe salvi. Allí escribe que «la “redención”, la salvación, no es simplemente un dato de hecho. Se nos ofrece la salvación en el sentido de que se nos ha dado la esperanza, una esperanza fiable, gracias a la cual podemos afrontar nuestro presente: el presente, aunque sea un presente fatigoso, se puede vivir y aceptar si lleva hacia una meta, si podemos estar seguros de esta meta y si esta meta es tan grande que justifique el esfuerzo del camino»2. 




			Son experiencias que cada uno de nosotros ha sentido en su propia vida y que nos permiten afrontar las caídas cotidianas con la certeza de que el Señor nos toma de la mano y nos levanta porque no quiere que nos quedemos en el suelo. A menudo he recordado que «solo es lícito mirar a una persona desde arriba para ayudarla a levantarse; solo para eso. Solamente en ese caso es lícito mirarla desde arriba. Los cristianos debemos tener la mirada de Cristo, que abraza rebajándose, que busca al que está perdido, con compasión. Esta es, y debe ser siempre, la mirada de la Iglesia, como la mirada de Cristo, que no es una mirada de condena»3. 




			La guerra en Ucrania, incluso en vísperas de que estallara, nos ha interpelado a todos. Después de dramáticos años de pandemia, cuando, tras grandes dificultades y numerosas tragedias, estábamos por fin saliendo de la fase más aguda, ¿por qué llegó el horror de este conflicto insensato y blasfemo, como lo es toda guerra? ¿Podemos hablar con certeza de guerra justa? ¿Podemos hablar con certeza de guerra santa? 




			Los hombres de Dios que proclamamos el Evangelio del Resucitado tenemos el deber de gritar esta verdad de fe. Dios es un Dios de paz, de amor y de esperanza. Un Dios que quiere que todos seamos hermanos, como nos enseñó su Hijo Jesucristo. Los horrores de la guerra, de toda guerra, ofenden el nombre sagrado de Dios. Y le ofenden aún más cuando se abusa de su nombre para justificar tales estragos indecibles. 




			El grito de los niños, de las mujeres y de los hombres heridos por la guerra se eleva a Dios como una conmovedora plegaria dirigida al corazón del Padre. ¿Qué otras tragedias tendremos que presenciar antes de que quienes están envueltos en cada guerra comprendan que es un camino solo de muerte, y que la idea de ser vencedores es una ilusión? Porque, que quede claro, ¡con la guerra todos somos derrotados! También quienes no han tomado parte en ella y con cobarde indiferencia se han quedado mirando este horror sin intervenir para llevar la paz. Todos, sea cual sea nuestro papel, tenemos el deber de ser hombres de paz. Sin excepciones. Nadie está legitimado para mirar hacia otro lado. «En este mundo de la globalización hemos caído en la globalización de la indiferencia. ¡Nos hemos acostumbrado al sufrimiento del otro, no tiene que ver con nosotros, no nos importa, no nos concierne! Vuelve la figura del “Innominado” de Manzoni. La globalización de la indiferencia nos hace “innominados”, responsables anónimos y sin rostro»4. 




			En vísperas del estallido de la Segunda Guerra Mundial, el siervo de Dios Pío XII recordó al mundo que «nada se pierde con la paz. Todo puede perderse con la guerra. Que los hombres vuelvan al entendimiento. Que reanuden la negociación. Negociando con buena voluntad y con respeto de los recíprocos derechos verán que unas negociaciones sinceras y activas no excluyen un éxito honroso»5. 




			Estoy muy agradecido a Francesco Antonio Grana por haber recopilado todos mis llamamientos en favor de la paz en Ucrania. Estoy igualmente agradecido a su periódico, IlFattoQuotidiano.it,  porque desde el comienzo de este conflicto ha dado amplia resonancia a mis palabras. También doy las gracias a muchos otros hombres y mujeres que se han hecho portadores de este mismo mensaje, a menudo con gestos concretos y en silencio. 




			Tienen en sus manos un texto que recoge lo que ha brotado de mi corazón durante estos meses de guerra, cuando veía las imágenes de esa inmensa tragedia y leía las terribles crónicas de ese y tantos otros conflictos en el mundo que con demasiada frecuencia se olvidan. Es una especie de diario de guerra que ofrezco a los lectores con la esperanza de que muy pronto se convierta en un diario de paz y, sobre todo, en una advertencia a todos para que no vuelvan a repetirse semejantes monstruosidades. Es una verdadera encíclica sobre la paz y por la paz en Ucrania y en todo lugar de la Tierra. 




			Mientras seguimos rezando insistentemente y sin cansarnos por la paz en Ucrania, no debemos acostumbrarnos a esta guerra ni a ninguna otra. No permitamos que nuestro corazón y nuestra mente se anestesien ante la repetición de estos gravísimos horrores contra Dios y contra el hombre. No debemos, por ninguna razón, acostumbrarnos a esto, casi dando por supuesta esta Tercera Guerra Mundial que dramáticamente se ha convertido ante nuestros ojos en una Tercera Guerra Mundial total. 


            

            ¡Recemos por la paz! ¡Trabajemos por la paz! Seguros de que el Señor Jesús, Príncipe de la Paz, llevará a Ucrania y al mundo entero, especialmente allí donde aún persisten tantos focos de guerra, el alba de la mañana de la Pascua de Resurrección. 
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Introducción 




			 




			Cuando concluyeron sus veintisiete años de pontificado, fue señalado con acierto que san Juan Pablo II no solo escribió catorce encíclicas, tal y como aparece en la lista oficial de los documentos de su largo y fructífero magisterio en la Cátedra de Pedro, sino que también el Papa polaco escribió una encíclica «redactada» mediante gestos1. A diferencia de las demás, para esta no necesitó tinta y no puede encontrarse en una biblioteca. Fue una encíclica que se «escribió» con los elocuentes gestos de ese Pontífice. Otra encíclica parecida es la que Wojtyła escribió con su sufrimiento. Desde el atentado del 13 de mayo de 1981 en la plaza de San Pedro a manos de Ali Ağca2, del que brotó tres años más tarde, el 11 de febrero de 1984, en la memoria litúrgica de Nuestra Señora de Lourdes, la magnífica carta apostólica Salvifici doloris, «escrita con su sangre», como acertadamente señaló el cardenal Michele Giordano, hasta la enfermedad de Parkinson que le marcó en el último tramo de su pontificado. 




			En estos terribles meses de guerra en Ucrania, el papa Francisco ha regalado al mundo una verdadera encíclica sobre la paz. No significa que Bergoglio no haya solicitado enérgicamente la paz antes de que la Federación Rusa invadiera Ucrania el 24 de febrero de 2022. Todo el pontificado de Francisco, que cumplirá sus primeros diez años el 13 de marzo de 2023, está marcado por llamamientos diarios en favor de la paz, con la mirada puesta sobre todo en focos de guerra a menudo demasiado olvidados. Son significativas, por poner algunos ejemplos, sus peticiones de paz para Siria, para la República Democrática del Congo, para Sudán del Sur, para el Líbano y para la República Centroafricana. Precisamente allí, en Bangui, su capital, el 29 de noviembre de 2015, Francisco abrió la primera puerta santa del Jubileo Extraordinario de la Misericordia, una semana antes de inaugurarlo en la basílica de San Pedro. 




			Nadie puede acusar al Papa de no haber trabajado por la paz en Ucrania desde el primer momento y en primera persona. Incluso al día siguiente de la invasión rusa, Francisco, en un gesto absolutamente inédito y por sorpresa, se trasladó a la embajada rusa ante la Santa Sede para intentar ponerse rápidamente en contacto con el presidente Vladimir Putin, a quien había recibido tres veces en audiencia privada en el Vaticano3. Fue un intento concreto de detener de inmediato la violencia, violencia que el Papa ha calificado repetidamente de insensata y blasfema. Pero, por desgracia, hasta ahora no ha conseguido entablar ese diálogo. 




			También intentó la vía diplomática, con la oferta de mediación de la Santa Sede para poner fin al conflicto. Y la vía humanitaria, paralela, con el envío de dos cardenales a Ucrania, Michael Czerny, prefecto del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, y Konrad Krajewski, prefecto del Dicasterio para el Servicio de la Caridad, para llevar ayudas concretas. Dos vías que nunca se han detenido y que siempre han ido acompañadas de llamamientos del Papa en favor de la paz, que se intensificaron cuando se añadió la amenaza de guerra nuclear. Esta amenaza se asomó hace exactamente sesenta años, al inicio del Concilio Vaticano II, y vio al Pontífice de la época, san Juan XXIII, dedicarse con todas sus fuerzas para evitar algo que habría provocado inevitablemente el fin de la humanidad. Francisco ha retomado las mismas palabras que entonces pronunció Roncalli para detener la escalada que siguió a la crisis de los misiles de Cuba a fin de intentar evitar hoy lo que en aquel entonces se detuvo a tiempo. 




			La visión de futuro de Bergoglio fue también muy valiosa para evitar que el conflicto en Ucrania se transformara en una guerra santa, en particular dentro del cristianismo, contra los ortodoxos rusos. El Papa no solo ha mantenido siempre abierto el canal de diálogo con el Patriarcado ortodoxo de Moscú, sino que ha intentado intensificarlo. Francisco y Kirill se reunieron en Cuba el 12 de febrero de 2016, casi mil años después del Gran Cisma de Oriente de 1054, y han permanecido en contacto desde entonces, a pesar de tener opiniones opuestas. Esto ha sido útil para el diálogo ecuménico y para reafirmar que el Evangelio es un mensaje de paz y fraternidad universal. Fue significativa la audiencia que Bergoglio mantuvo en el Vaticano el 5 de agosto de 2022 con el metropolita Antonij de Volokolamsk, presidente del Departamento de Asuntos Exteriores del Patriarcado de Moscú. El metropolita participó más adelante en el encuentro anual interreligioso de oración por la paz organizado en Roma por la Comunidad de San Egidio, fundada por Andrea Riccardi y presidida por Marco Impagliazzo. Clausuró el encuentro el Papa, en el Coliseo, el 25 de octubre de 2022. 




			La humanidad debería estar agradecida a Francisco —también principal líder mundial en la labor por la paz en Ucrania— por la determinación que ha mostrado para evitar una catástrofe nuclear, en total coherencia con su misión. La guerra, por desgracia, aún no ha terminado. Pero la esperanza de paz de Bergoglio y la autoridad de sus gestos y palabras son la mejor garantía para el mundo de que el odio y el mal no tendrán la última palabra. Es la enseñanza de Jesucristo, de quien el Papa, que significa padre en griego, es vicario en la Tierra. 




			De acuerdo con el papa Francisco se decidió recoger en este libro todas las intervenciones en las que él solicita la paz en Ucrania. Es un diario de guerra que, como subraya Bergoglio en el prefacio, esperamos que pronto se convierta en un diario de paz. Pero es, sobre todo, una advertencia para que el mundo no vuelva a conocer tales horrores. A recopilar estas palabras nos ha movido esa esperanza, no la necesidad de dar testimonio de lo que el Papa ha hecho y está haciendo por la paz en Ucrania y en otras partes del mundo ante todo tipo de guerras. Eso, de hecho, siempre ha estado claro para todos. 
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Ángelus, Urbi et Orbi y Regina Caeli 




			 




			Domingo, 13 de febrero de 2022 




			Plaza de San Pedro 




			 




			Después del Ángelus 




			Las noticias que llegan de Ucrania son muy preocupantes. Encomiendo a la intercesión de la Virgen María y a la conciencia de los responsables políticos cada esfuerzo por la paz. Recemos en silencio. 




			 




			Domingo, 27 de febrero de 2022 




			Plaza de San Pedro 




			 




			Después del Ángelus 




			En estos días hemos sido turbados por algo trágico: la guerra. Numerosas veces hemos rezado para que no se emprendiera este camino. No dejemos de orar, es más, supliquemos a Dios con mayor intensidad. Por eso renuevo a todos la invitación a vivir el 2 de marzo, Miércoles de Ceniza, un día de oración y ayuno por la paz en Ucrania; una jornada para estar cerca de los sufrimientos del pueblo ucraniano, para sentirnos todos hermanos e implorar a Dios el final de la guerra. 




			Quien hace la guerra olvida a la humanidad. No parte de la gente, no mira la vida concreta de las personas, sino que antepone a todos los intereses de parte y de poder. Confía en la lógica diabólica y perversa de las armas, que es la más alejada de la voluntad de Dios. Y se distancia de la gente común, que desea la paz, y que en todo conflicto es la verdadera víctima que paga sobre su propia piel las locuras de la guerra. Pienso en los ancianos, en cuantos buscan refugio en estas horas, en las mamás que huyen con sus niños… Son hermanos y hermanas para los que es urgente abrir corredores humanitarios y que deben ser acogidos. 




			Con el corazón desgarrado por todo lo que sucede en Ucrania —y no olvidemos la guerra en otros lugares del mundo, como Yemen, Siria, Etiopía…—, repito: ¡que callen las armas! Dios está con los operadores de paz, no con quien emplea la violencia. Porque quien ama la paz, como dice la Constitución italiana, «repudia la guerra como instrumento de ofensa a la libertad de los demás pueblos y como medio de resolución de las controversias internacionales» (art. 11). 




			 




			Domingo, 6 de marzo de 2022 




			Plaza de San Pedro 




			 




			Después del Ángelus 




			En Ucrania corren ríos de sangre y de lágrimas. No se trata solo de una operación militar, sino de guerra, que siembra muerte, destrucción y miseria. El número de víctimas aumenta, al igual que las personas que huyen, especialmente las madres y los niños. En ese país atormentado crece dramáticamente a cada hora la necesidad de ayuda humanitaria. 




			Hago un llamamiento apremiante para que se aseguren realmente los corredores humanitarios y se garantice y facilite el acceso de la ayuda a las zonas asediadas con el fin de proporcionar un alivio vital a nuestros hermanos y hermanas oprimidos por las bombas y el miedo. 




			Agradezco a todos los que acogen a los prófugos. Por encima de todo, imploro que cesen los ataques armados, para que prevalezcan las negociaciones —y prevalezca el sentido común— y para que se vuelva a respetar el derecho internacional. 




			Y también quiero dar las gracias a los periodistas que, para garantizar la información, arriesgan sus propias vidas. Gracias, hermanos y hermanas, por este servicio. Un servicio que nos permite estar cerca del drama de esa población y nos permite evaluar la crueldad de una guerra. Gracias, hermanos y hermanas. 




			Recemos juntos por Ucrania: tenemos sus banderas frente a nosotros. Recemos juntos, como hermanos, a Nuestra Señora, Reina de Ucrania. Ave María… 




			La Santa Sede está dispuesta a todo, a ponerse al servicio de esta paz. En estos días, dos cardenales han partido a Ucrania para servir a la gente, para ayudar. El cardenal Krajewski, limosnero, para llevar ayuda a los necesitados, y el cardenal Czerny, prefecto ad interim del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral. Su presencia allí es la presencia no solo del Papa, sino de todo el pueblo cristiano que quiere acercarse y decir: «¡La guerra es una locura! ¡Deténganse, por favor! ¡Miren qué crueldad!». 
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